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Madre hay una sola... lamentablemente. Al menos si pudiera convertirse la misma en otra y en varias o en muchas cosas a la vez. Ésa es la petición de Camila, una niña que transforma la rigidez de su madre en blanco globo y su enojo reverberante en color rojo. Así, de un día para el otro, esa madre que le gritaba "al horno, al perro, a mí, a todo lo que se moviera", deviene volátil compañera de una nena de poderosa fantasía y secreta venganza, que lleva su globo rojo a todas partes, tirando del hilito, suerte de cordón umbilical invertido. 

'El globo' es un libro para los hijos sin hijos. O para los que añoran la completud e ingravidez del vientre materno en lugar de la psicótica que puede hallarse allí afuera. Es un bellísimo librito-arte, cuyos dibujos combinan furia con placidez, en trazos redondos pero con aristas, de colores suaves, que se hinchan según la furia y el desquite. Isol, la autora, de texto e ilustración, demuestra cómo la poesía puede infundirse en todas las artes, a la manera de aliento contemporáneo. En realidad, ese globo que se infla (o esa madre que debiera explotar) es una proclama gráfica de libertad prematura. El problema del libro -ya en tanto objeto de consumo- es que supuestamente está inscripto en una colección que compran las madres. ¿Habrá alguna capaz de semejante autocrítica como para que su hijo la deplore? Isol es también la dibujante del cuento de Paul Auster ('El cuento de navidad de Auggie Wren') y vale decir que lo supera en vuelo y juventud. 
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